
El anhelo de 3etúi

“ De ta l modo am ó IMos a l mundo, 
que dió a  su H ijo  Un igén ito, a  fin 
de que todos los  que creen en E l no 
perezcan sino que v ivan  .vida eter­
na, pues no envió D ios su H ijo ' al 
mundo para condenát a l mundo, ^n o 
para que por su medio se  salve” . 
(Joan, H I, 17 y  19).

A s í decía Jesús su lección sublime 
a Nicodemd, cuando éste fué a  verle 
de noche por m iedo a  los judíos.

^  decir, una humanidad purifi­
cada y  regenerada.

L a  acción de Jesús no mdra sola­
mente a l fu turo; se  d irige  también 
al rasado, a todos los  hombres, con 
ansias divinas.

E s  obra de Justicia, pero no se ex­
plica sin el amor.

M ás aún; entendemos que es obra 
del amor.

Eso enseña a  N icodem o. \
E s  lo m iañ o  que repite San Juan 

ÍX H - I )  ,oue... "habiendo am ado a 
le s  suyos, que v iv ían  en e l mundo, 
los  am ó hasta e l fin” .

N o  se contenta con eso, Su preocu. 
pación es el am or y  la  nueva huma­
nidad será la  humanidad del amor. 
P o r  eso instituye el precepto del 
amor.

Y a  estaba en la  L e y  del Sinai. 
“ A m arás  a D ios sobre todas las 

cosas” . Y a  se hablan fijado las nor­
m as del am or a l p ró jim o en el De­
cálogo. ,

E l m iamo Jesús habla ratificado 
solemnemente ese divino precepto y  
lo había expresado en fo rm a  senci­
lla  y  oerfeeta , a l  decirle al fariseo: 
E l prim er mandam iento es este: 
“ A m arás  a  D ios con todo tu cora­
zón, con toda tu alma, con toda tu

mente, con todas tus fuerzas” ; y  
afiadlendo; "P e ro  el segundo es se- 
me'iante a l prim ero : am arás a  to  
p ró jim o  como a  ti mismo. En estos 
dos mandamientos está contenida 
toda la  ley  y  los  P ro fetas” .

Y  sin embargo, en la  últim a cena 
— la  cena del am or—, habla de este 
m odo extraño: "U n  mandamiento
nuevo os doy, y  es; que os am ela los 
unos a  tos otros; y  que del modo 
que Y o  Os he amado a  vosotros, así 
tam bién os am éis reciprocam ente” . 
(X n i ,  34).

S í; ya  estaba expresado el am or 
de D ios; ya  estaba también manda­
do el am or tfl p ró jim o; pero ahora 
se ha de exaltar el amor, ha de ser 
lo  primero, el alma, la  v ida  de la 
vida. E l am or será  el m óvil del cris­
tiano; ha de ser el brillo  y  hermo­
sura de su vida ; el a tractivo  de su 
alma, la  estim a y  ipérito  y  premio.

San  Juan— el Apósto l del amo*-—  
nos dice “ que D ios es el am or”  y  
nos alienta a  am arle "poroue E l n ( »  
ha am ado prim ero a nosotros” .

E s  la  expresión continua de Je­
sús en toda su vida, v ida de am or.

N o s  da la  vida, nos am a con todo 
BU corazón y  quiere que lo  sepamos 
y  que le  amenios del m ism o modo, 
con todo e l corazón.

J e » ls  decía a  ios discípulos de 
Emaús (Luc, X X H I-2 4 ): ";C *i ne­
cios y  tardos de corazón...i”

Tardos y  duros de corazón para 
creer y  para am ar han seguido los 
honvbres. Jesús no cede; se aparece 
a Santa M argarita  y  le  m uestra el
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Corazón, coronado de eaplnas, lla ­
gado y  rem atado por la  cruz en­
vuelta en llama®, y  le  dice: “ He 
aquí este Corazón que tanto ha 
am ado a  los hombres... y  que no re­
cibe en cam bio sino desprecios,.,"

H a  querido que fijem os nuestra 
m irada en su Corazón.

Que sea nuestro atractivo, nues­
tro  modelo, nuestro encanto, nues­
tra  felicidad, nuestra vida,..

EL ECO DE LA CRUZ
Fuente y  v ida de nuestra vida...
P a ra  qüe amemos como E l ama; 

amemos lo  que Eli quiere...
Am em os a D ios como E l lo  ama. 

dentro de nuestra pequeñez.
Am em os a  los demás con todo c) 

corazón, com o E l loa ama.
Y  gocem os con su bienestar y  su­

fram os con sus desgracias: y  pro­
curemos su a liv io  y  sq consuelo y  nc 
sintam os envidia “ ni codiciemos la

casa del prójim o, ni su mujer, ni su 
siervo, ni su sierva, n i su asno, ni 
cosa alguna de las que son de é !" 
(E x . X X -1 7 ); y  no habrá ’ envidias, 
ni odios, n i se m atarán los hombres, 
ni habrá guerras,,.

¡Jesús, manso y  humilde de Co­
razón. haced nuestro corazón seme­
jan te  a l nuestro!

Felipe ’  C L E M E N T E

EL TRIUNFO DE
Eras un patíbulo 

el m ás infaniante; • 
en t i perecían 
sólo criminales.

T u  contacto mancha; 
espanta m ira r le ; 
no hay  pena en el mundo 
que a  la  cruz Iguale.

E n  e lla  es c lavado 
para deshonrarle 
el dulce Jesús 
nuestro tierno Padre.

LA SANTA CRUZ
I>a cruz ha bañado 

su d iv ina Sangre; 
se ha purificado 
el m adero infame. 

B rilla  y a  la  Cruz 
con d iv ino esmalte; 
y  su hermosa luz 
por todo Se esparce. 

Su contacto sana; 
ia  v ida renace; 
todo lo ennoblece; 
todo lo  hace grande. 

E s  sello divino

que im prim e el carácter 
de cosa sagrada 
ao quiera se alce.

P lantado en  el monte 
e leva  e l paisaje 
y  todo lo envuelve 
en perfum e suave.

Sobre las erm itas 
de las soledades, 
sobre las iglesias 
hermosas y  grandes, 
sobre loe palacios 
de ilustres magnates;
<le humildes obreros

en pobres hogares, 
velas nuestra vida 
en todos instantes; 
y  a l llega r e l hombre 
al supremo trance 
te estrecha en sus brazos 
y  tranquilo parte 

, y  marcha a lo s  cielos 
en fiubes de ángeles,

¡Oh, Redentor nuestro, 
que en Cruz nos salvaste; 
que tu Cruz bendita 
nos gu ie y  nos guarde!

Mariano

TRIBUNAL BARATO
— ; S iñ o r ... !
— ¿Q ué quieres
— ^¿No ma liamau usté?
— N o.

_ — Mhabiá paicido sintilo, y  por 
siacaso, no d:ga que no ecude uno 
aacape, u que estoy sordo. Y  amás 
que te  puén llamar palgo güeno...

— Eso desde lu ego ; ya  sabás que 
para nada malo será.

— Sabusté. que como el año pasau 
no rematemos lo de veraniar, y  yasta- 
mos en el verano pues no paro de 
pensar, y  hi dicho no siá. que me lla­
me paiso...

— N o ; no te he llamado. P e ro  de 
todos modos no es aún tiempo de v e ­
ranear. Puedes est.ir tranquilo.

— Como tranquilo, sí siñor, como

lotro. ¿Q ué remedio te-queda? P ero  
yhace güen recau de calor, que si tol 
calor quhace ahura lo pudiamos guar­
dar pal invierno. Com o hacen con el 
agua que la  guardan en los pantanos 
pal verano. Con tanto saber que tie - 
n n ahura no sé cómo no se les ha 
ocurrido guardar gütn  recau de ca­
lo r  bien encerradico y  dempués sá­
calo pal invierno, que nos vendria  mu 
b ien ; y  sobre todo pa los probes que 
no tienen leña n i fu ego ; echabas una 
chorrada deso y  tan ricamente. Has­
ta pal campo valdría, pa los plan- 
teros y  pal tr ig o  y  pa todo.

— H azlo  tú, pues. Sería una gran 
cosa.

— Y o  no sé desas cosas, pero ya 
hay quien lo haría si qtíisieran. D iga

usté que no quieren ; porque ahora ha. 
cen to lo que quieren.

— Ciertamente se hacen ahora ma­
ravillas estupendas, que antes hubie­
ran parecido sueños de locura; pero 
no es cierto que hagan todo lo que 
quieren, ni mucho mtnos. Desde lue­
go  tienes ahí un asunto gen ial que 
seria de gran utilidad para la hu­
manidad y  te daría a ti mucho di­
nero; y  entre tanto tendretfios que 
pa.'ar fr ío  en invierno y  calor en 
verano. Todo se reduce a un poco, 
de paciencia y  se soporta bien y  
con provecho espiritual.

— D-gam elo usté a mí, cuando iba 
a segar y  a trillar. P ero  comías bien 
y  tarreabas güen tr.ago e vino y  tam  
ricamente; güenos plazos de longa­
niza y  de magra y  a trebajar. Se 
trebaja muchismo, pero se come bien. ,

— ¿ Quieres ir  a segar y  a comer . 
longaniza? Ir ía s  a veranear.

— N o  siñor. N o  quiá Dios, Es- 
.crismate de trebajar no más pa comer 
y  aunque te den... N c  s'ñor. no. Que 
trebajen los jo ven es ; ya  hi trebajau a 
manta cuando era joven. Ahura a pre­
parar la maleta pa cuando sea; no 
siá que me se presente una güeña 
ocasión y  sea tan tonto que me la 
de je  perder como e l otro año me pasó 
por tonto, por en fe liz  y  ser mu m i- ' 
rau; pero ahura ya me golverá a 
pasar. T o a  m i vida me penará...

— Pero  si no quisiste ir  porque fe 
quer-an para agostero.
— Claro es tá ! Eso no era veraniar. ,

— Eres un confuso y  barullero. Es ' 
cuestión de tenerlo todo cérrado y  .  
está el piso fresco ; luego ya  haremos i 
alguna gaseosa para refresco.
• — ¿Gasio.'a pa refresco? S i ;  eso la 
llaman aquí. E i refresco es el que sha-

tAtención, suscriptoresi La Administración de “El Eco de la Cruz,
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c o

c';, pa la V irgen  y  pa Han Roque; 
mantecaus v  vengan copa ' iH aguar­
diente. ^

— Esas fiestas ion para agosto. 
A h o ia  es el Corpus. Ks bien tnert' 
que desnaturalicéis de esc modo las 
fiestas, tan grandes y  tap liermosas. 
Sobre todo ésta del Corpus en que 
paseamos a Jesús por las calles co­
mo R ey  y  Señor con toda la pompa 
y  majestad que podemos. Las cam­
panas arrebatadas /oltean. solemnes 
mientras la procesión, en filas inter­
minables, recorre las calles entre 
cánticos magníficos y  fervorosos de 
corazones enardecidos de entusiasmo 
que quieren superarse en el homena­
je  de sumisión y  am or; los coros, las 
músipas, el rendim iento de las ar­
m as.,.; y  Jesús, en la rica custodia, 
lo m ejor que tenemos, dominándolo 
todo y  santificándolo todo, desde su 
trono de oro  y  plata con la cgrte 
magnífica de los sacerdates con los 
hermosos ornamentos, en tanto sue­
nan incesantes las campanillas que 
hacen temblar de emoción y  doblar­
se de rodillas al acercarse el Señor 
entre nubes de incienso que embal­
saman el :iire como una rá faga di­
v in a ,., Espectáculo deslumbrador. Je­
sucristo es R ey  y  quiere ese d ia pre­
sentarse ío n  toda la  grandeza y  es­
plendor. F lores, colgaduras, riqueza, 
luces, banderas, muchedumbres ado­
radoras, autoridades... éscoltando al 
R ey de reyes y  Señor del Universo. 
P ero  sobre todo, hom enaje de cora­
zones. Que vea el Señor almas pu­
ras, almas que le  aman sin reservas 
y  gozan de estar en su presencia y 
tollo lo  ponen a su servicio y  a sus 
pies. A lm as que le  reconocen con 
toda su majestad ^ poder ep la H os­
tia Santa...

— Pues miusté, a mi me paice mu 
bien todo pa Nuestrc Siñor, pero es 
una proseción que no me gusta, por­
que te cansas de ver na más banderas y  
estandartes y  venga pasar mujeres que 
no sacaban nunca. Es mu cansau. N o  
sé ande sale tanta m ujer. Habían de 
sacar tamién los santos, como pa se­
mana santa u pa San Roque.

— ^Ahora es sólo el Señor y  no se 
puede llevar ninguna otra imagen. 
Es el día de la Eucarostía y  hay que 
celebrarlo de modo que lo llene todo. 
L o  prim ero com ulgar; que vea el Se­
ñor que hacemos caso .del Pan  que 
nos ha dejado, y  luego las misas so- 
lemivisimas y  funciones relig iosas; y  
terminando la jornada con la proce­
sión y  la  bendición amorosa de Je­
sús. i D ios m ió ! ¡ qué dia tan grande ! 
i Que io sepa todo el m undo! ; Que 
T e  conozcan, que se enteren, que T e  
adoren ! j Déjanos verte, recibirte, 
acompañarte y  v iv ir  este d ia intenso 
de presencia eucarística y  de realeza 
d iv in a !... <

T ilín , tilín ...
— .Anda M a ;a  Í 3. i ue llaman.
— ¿Se pué pasar...?
— ; .'.dclanlc. adelante..,! •
— Con su ■ p'.vmVu. y  que tenga 

usté güenos dias, siñor M ago.
— Sernos de V a l de Broza, questá 

juntico a Valdejunocho; qui aun se­
rnos una m ia ja  parientes con M a­
cario. ¡T o m a ! L a  ú& M a lm ira  que­
ra ígü e la  de M acario  era tía de la 
cuñada de mi tío, u sea mi suegro; 
no cale d icir más. H im os tuvido 
siempre mucha re lig ión ; todos siem­
pre de drechas.

— S í; ya  tengo noticias de ese pue­
blo. Buena gente, muy pacífica y  ami­
ga de ir  a la iglesia. En todos esos 
pueblacicos... '

— Todos lo mesmo. Valdepinocko, 
V a ’.debrozas, Valdespino, Vnldelarra- 
büsa...

— Sobre todo después del M o v i­
m iento han cambiado mucho. M e con. 
taban que se llenaba totalmente la 
iglesia, que no se .¡u ed^a  nadie sin 
ir  a misa, que todos los chicos iban 
al cateci.smo, que no se quedaba na­
die sin cumplir con parroquia...

— Si siñor; al prencipio e la gue­
rra, si s iñor; tol mundo a misa, hasta 
!a tiá Pelada  y  el tió  P re to  que no-ha- 
habian p'sau la  iglesia en su vida no 
L .ltab in  dengún d 'a le ían  que tiban 
a afusilar si no ibas a misa, pues to ­
dos a m isa ; pero ahura ya Sio va 
cuasi denguno. com o denantes.

— ¿D e modo que ahora ya va poca 
gente ?

— Los mesraos de siem pre; los de* 
denantes. Au h ra ,ya  pa qué. Com o ves 
que no t ’hacen nada...

— ¿Quién te había de hacer?
— Claro, ya me lo paicía a m i; y  

eso Rs digo y o :  ¿ lo  ves cómo no nos 
pasa nada?

— ' ¡ Y  os llamáis de derechas?
■— S'em pre lo himos sido.
— Sois unos desgraciados. Ibais a 

n isa porque temíais estúpidaraen.te que 
os iban a fusilar. V e is  que no os hacen 
nada' y  ya  no vais. Sois unos m ise­
rables y  unos h'pócritas. L o  que os 
han enseñado siempre es que el ir a 
misa es para adorar a D ios, y  cum­
p lir  asi nuestro prim er deber para 
con E l, reconociéndole ctomo Due­
ño y  Señor de todo, incluso de nues­
tra  vida, de nuestros campos y  ca­
sas y  animales. I r  a  misa y  cumplir 
así con el deber de sant'ficar e) día 
de fiesta. Y  estar en !a ig les ia  con 
e! m ayor recogim iento y devoción, 
dándole gracias a Dios( por todos sus 
beneficios, aunque no te lo  mande 
nadie y  aunqtft nadie te pida cuentas 
o te haya de castigar en este mun­
do. H as de pensar sólo en Dm s. El 
sí que te pedirá cuenta en la otra 
vida y  te condenarás, si no vas a m i­
sa. • Sois muy desgraciados. pa-

.TailtM  á .  EL NOTICtEaO

sr.ilo' «n a  guerra te ii lM-- y  no os ha 
enseñado nada. ; N o  habéis visto el 
desenfreno esp'’ ntoso que todo lo ha 
llenado de cr'jnene?, robos, inocn- 
(lios... como u n a 'lo cu ra  de demo­
nios? Ese es el fru to de la fa lta de 
rd 'g ió n . Es preciso tener la con­
ciencia bien formada y  estar firme 
cn las buenas ideas. P e ro  aun­
que no se hubiera de producir nin­
gún trastorno, debemos a D ios la v i­
da y  le (J^bemos nuestro .servicm y 
nuestro omor más perlecto. Sobre 
todo los que os preciáis d e '  ser de 
derechas habéis de ser los mejores, 
los más religiosos, los más carita­
tivos y  compasivos con el prójim o, i 
los más exactos cumplidores con la 
'e y  de D ios y  con la del Gobierno y 
las disposiciones de las autorid-des. 
Que no déis ocasión a que hablen 
•nal de la  religión por culpa vuestra. 
Que Bo puedan decir, “ míra, esos que 
son crist'anos, y  no cumplen con sus 
compromisos, o se portan mal con 
los hijos o  con los jornaleros o  con 
los am os...”  Habéis de ser los meto- 
res amos, los m eiores jornaleros. los 
mejores padres, los mejores ciudada­
nos... Y  si vais a misa y  rezáis d ia­
riamente y  com rlgá 's  a menudo Dios 
os dará virtud para ser buenos v  no 
lo haréis a fuerza y  con vergüenza 
o  disgusto, sino con alegría y  pon 
afán, seguros dri .premio que Dios 
re 'e rva  en e l cielo para sus hijos. ] 
P ero  además no es verdad que aho­
ra esté todo lo mismo míe antes. G ra. ' 
cías a D ios hay mucho camb'o, es ! 
mucha más la  concurrencia a misa y 
a comulgar y  a todos los actos re li­
giosos y  eso nos hace dsr g-acias 
a D ios y  confiar en que cada día ire­
mos a m eior, Y  sj aún hav alguna 
cosa que no está <del todo hien; se 
irá corr 'g 'en do con el esfuerzo de 
la? autoridades y  co r la hiiena v o ­
luntad de todos, que no nos faltará la 
ayuda de Dios.

E L  M A G O

Ecos del Sagrario
;Sefíor.,.J /
T e  veo  con una alegría inmensa / 

a] contemplatte con toda la pompa 
so’ eranfsima del Corpus.

¡B ien  lo mereces!
Eres el Dueño del Universo.
Señor. R ey  de todo 

de todas las gentes 
de buenos y  de malos 
in quieran o  no.
S í; R ey  Am o, Señor, D ’os.

Po r  eso gozo  al verte tratado con 
tanta Veneración y  aclam ado con 
tanta solemnidad.

¡M ereces mucho m ás!
Todo es tuyo, Señor,
¡M i  alma, mi vída también...!

J. A delac

s e  h a  t r a s la d a d o  a  la  c a l le  M a y o r , o ú m . 6 , s e g u n d o  d e r e c h a
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■ie. EL ECO DE LA CRUZ franqueo concertado

t r l o r  d e  i r i c é o

^ D í c h o f t o s  l o s  p a c í f i c o s . . . ^
Y a  én  otras ocasiones hemua toca­

do esta virtud suüUme, pero tien: 
muiUp.e5 a^-pccUfi y  todos de un en­
canto slnguiar que no:, at.ae y  nos 
hace goz.r  en su conumplación.

"D . Juan no es luchauor”— decía 
una p .isona que le trataDa ea  la  ma­
yor intúu.dad.

Era cieno; no era luchador; es mas, 
huía sistem átic.m .nte de ra lucha.

Para  muchos la vida es una lucha. 
Ven .a  lucha en todo.

N o  sólo la  observan en la Jucha por 
la vida en que los anum les se de­
voran unos a otros, sino que le  c iten  
extendida aá hombr^ en todas sus ma- 
nilescaciones de carácter social y  po­
lítico y  Ja conciben como una nece­
sidad o lata lid-d  que legitim a todas 
las tend.ncias y  asp.raciones. No con­
ciben Ja vida sin la  lucha.

Sin llegar a  tanto son muchos los 
que, aun siendo católicos,' ven inevi­
table la lucha de clises, la  compe­
tencia com.rcial, la  concurrencia en­
conada para alcanzar un cargo...

Hay personas que no saben vivir 
sin discutirlo tcdo sosteniendo terca­
mente su parecer aun en contra de 
personas superiores. L a  esposa, el 
m -rido, los hijos, los hermanos, les 
lanuiiares... «m argan Ja vida dvJ ho­
gar con discusiones interminables, les- 
tando autoridad y  debilitando la sim- 
pa tíi y  serenidad del alecto fam iliar 

En la tertulia la  disputa sistemática 
susc.ta rJvaiidad.s y encona las des­
avenencias y  hiere el amor propio, 
que todo lo envenena.

Es frecuente h .lla r  qui-oes tienen 
una predisposición de discrepancia en 
sus juicios, en sus íncl naciones y  en 
todo con respecto r l  qu.' los habla. Y  
si son inferiores, no pueden soportar 
ningún mandato, ni dispo-lción, ni ley, 
n i .mpuesto... sin ju g a r lo  improce­
dente o absurdo... Jamás aca l.n  y 
aplauden.

Son les eternos criticones que mur­
muran del vecino, de la  vecina, que 
de todo Se quejan. Son loa criados 
hartos de razón, que soportan a sus 
am os; los amos, que no tienen más 
rem edio que valerse de ios criados...

A  veces sienten impulsos irreírena- 
bLs de dar o  de imponer su opnlón. 
Están convencidos de la seguridad de 
sus ideas y  de la  superioridad de su 
Inte^gencls, de su cuitura o posición. 
Ven ci choque de p;receres distintos 
como una batalla y  se enardecen y

gozsn con el t r  unío y  se m iran con 
cierta satisfacción de caudillaje.

D. Juan no concebía esí I j  vitít. 
Huía sistemáticaminte de la  discu­
sión. Aun en las cotpc«aclones no se 
le  vió nunca sostener una idea, on 
pian, hacer una cim prñs para salvar 
un .proyecto. N i s quiera para deí.n - 
derse le  gustaba intervenir. E n  la 
fam ilia , en ta tertulia, aborrecía la 
discusión. Hablaba, alternaba ■ de la 
conversación, daba eu opinión sí era 
oportuno, con sencillez natural, pero 
no se obstinaba en sostener su cri­
terio  n i aun con los inferiores.

Todos recordamos escenas en  que 
nosotros hubiéramcs procedido de 
ctro modo: hubiéramos dicho esto o 
lo  otro, y  hubiésemos tapado la  boca 
a alguno que d ijo  una impertincncie.

D. J u iií pronunciaba suavemente 
una exclamación de sorpresa y  de 
desconformidad, a veces aducía- un 
deto conduyento y  nsda más. Siem­
pre sin herir y  con sencillez. Su con­
versación y  compañía eran delicia 
para el espíritu.

Y  no era e l carácter bonachón que 
pasa por todo porgue nada le intere­
se o  porque no quiere malquistarse 
con nadie, pues entonces no podrían 
tratarse con ninguno; no era  e i pa- 
c ifico mundano que no quiere dis­
gustos. y  pasa por todo-, no.

Jesús decía; “ La paz os doy. N o  
como !a da ei mundo os la doy Y o ” . 

La paz de D . Juan era celestial. 
Como decía Santa Teresa sentía 

también D. Juan que hay muypo- 
ras cosas importantes en e| mundo,
>• sobre todo ' en las • discusiones, y 
dejaba la cuestión sin estridencia, 
»¡n esfuerzo y  sin humillar nunca. 

¡Q ué de icado era siem pre! Tenía 
una 5 uavitiad no estudiada, o  m e­

jor, ao artificiosa que nunca o fen ­
día y  que siempre nos vencía y 
apenaba.

A  veces, habíamos sostenido con­
tra  su opinión nuestra Idea y  al 
parecer con razón. E l no insistía. 
Después nos sentíamos inquietos; 
jo .o  estábamos tranquios y  seguros 
sigu iendo su dirección. V e l a m o s  
acuella serenidad, y  rectitud y  man- 
íedumbre .y nos avergonzábamos de 
haber abusado de su virtud.

Miraba a Dios y  sólo E l le  im- 
pcrtaba. Dios ya jo  veía. ¿Qué im ­
porta el juicio de ios hombres? A  
veces, parecía hasta complacerse en 
los Juicios desfavorab’ es de los de­
más N o  se Bentía herido; sonreía

“ A N T E  E L  P IL A R " .—Precioso de­

vocionario de la Santísima Virgen del 

P ilar escrito por don José M arzo Abe- 

cia, presbítero. 275 páginas, encuader­

nado en tela negra, plancha dorada, 

cortes ro jos, puntas redondas, excelen­

te papel, 8 pesetas. De venta en esta 

Administración.

ROGUEMOS POR NUESTRO PONTIFICE PIO X II 
Eí Señor lo conserve y lo llene de vida, lo haga dichoso en la 

tierra y no lo deje al deseo de sus enemigos.

H A N  A S O N A D O  L A  S U S C R IP - 

C IO N  CON SO B R E PR E C IO

H H . de Santa .Ana, Eslella ; 
M aria  Inviolata, M á laga ; doña Lu i­
sa Arm endáriz, L e in ;  Superiora A s i. 
lo  de Nuestra Señora de las N ieves, 
V ito r ia ; doña M aría Saura, Barce­
lona; .dqn Ignacio R odr'go , Tudela; 
doña M a r í i  Cerdán, Alm onacid de 
la S ierra ; Superiora H oga r  P ro v in ­
cia!, Ciudad R ea l; don Manuel Ipiéns, 
B iesccs; Superiora del Hospicio. Ja­
ca ; Un am igo de E l  Eco, L a  M ue­
la ; doña M arcel'na  Lozano ; V illa -  
nueva del H u erva ; don V icente So- 
rribes, T od o le lla ; Sor Felipa  M o ­
reno, Hospital M ilitar, V a lenc ia ; do­
ña An ton ia  Oto, A lcu 'ñerre ; doña 
Asunción Gayán, don Elias Gracia, 
don C ipriano Anadón, don Macario 
N avarro , doña Concepción Campos y 
doña V icenta Blánquez, de Juslibol; 
don G regorio Espallargas, A lc a ñ iz ; 
doña Gabina Eliarte, Pam plona; don 
Roberto Serres, A la gón ; doña M aría 
Fon, 8  pesetas; doña V irg in ia  Ra­
mos, 1; doña Luisa O l'vares, 1’50; 
doña Consuelo Blasco, 3 ; doña Con­
suelo O livares. l ’SO, y  las señoritas 
P ila r  G.iroia, Em ilia Lacuesta, M ari- 
hel Ramos, 0 ; l ia  Ramos, Ang.'iira  
R iv e ra ; Teresin Cerda, Ascensión 
Ariño . A urora  G óm ez,, M aría Ponsa 
Gabaldón. cada una una peset?, todas 
del C oisgio  de Santa Ana, de Utiel, 
y  M ercedes Vicente. 50 pesetas.

M u y  -agradecidcs.
D io s  se les pague.

Dé Vd. E L  ECO DE L A  C R U Z  a 
sus am igos para que lo lean.

levemente y  aun a gusto como mi- 
lando desde una altura a donde uo 
alcanza la inj-uria- 

Era, además 'a seguridad con que 
se abandonaba en Dios. Dios es lo 
grande, la Omnipotencia, el Padre 
que es todo amor. Nosotros no ha­
remos nada; nuestra acción no sir­
ve de nada. L a  gracia es quien to ­
do lo bace. H ay  que dejar libre a 
Dios y  hay que esperar, Y  así lo 
hacía él siempre, con tranquilidad, 
con seguridad absoluta, Y  D ios 
^em pre  venía, D . Juan era  un hom ­
bre de Dios.

J U A N  D E  L A  C R U Z
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P a r a  la s  l ;a r ro * íu ia s ,  < l r < u ] « s ,  ratfrortaés.s, 4 o l r g t o s .  F á b r i c a s ,  r s  “ J 1 Eco  
de  l a  C ru*  u n  p e r i ó d i c o  d e  p r o p a g a n d a  so c ia l  >  r e l i g i o s a  s a n o  p o p u l a r
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